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Autorretrato de Pedro Diaz Morante
PEDRO DIAZ MORANTE Y SU OBRA
IIlefJ'a
a mí s manos por una casualidad
la obra de este mafJ'ní6co c3lífJ'rafo
y fJ'rabador. No se qué admirar más
en esta obra, si su trazo de una se=
fJ'uridad inconcebible o su ardiente fanta�ía en
la decoración de las láminas. § Con�ta
su obra de mafJ'nínca impresión de 29 láminas y
en sitio prefere rite su autorretrato fJ'ra bado en
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acero , aparte del texto en el cual expl ica su
método. § Aparte de lo que es habajo
personal del autor, hay seis páginas e ser itas a
dos caras , en las cuales se demuestra por, los
trabajos que en ellas figuran, la Impo rtancía que
se díó a la publicación de su obra. § En la
sefJ'unda página BfJ'ura la suma de tasa que
dice: «Está tasado a cuatro maraved ises cada
pliego». Sigue la suma de pr ivileg'io , el cual
consiste en poder examinar Maestros e ím pr'í­
mil' y vender por diez años,.la cuarta parte del
«Nuevo Arte de Escribir», con Jas p rolribicio­
nes y penas acostumbradas, Brmado por el Rey
Felipe IV y refrendado por el Secretario Juan de
Lasso de la Vega, en Madrid a 12 de septiembre
de 1631. Un Bn de erratas en el cual, el Iicencia­
do Murcia de [a Llana, dice, que no llay en la
obra errata de co ns ide ración , en 5 de octubre
del mismo año. § Una aprobación a su
obra del Reverendo Padre Maestro Fr. Harten=
s io Palavicino, Predicador de 5. M., efc., en
cuyo opúsculo dice que se le manda ver y cen=
s u ra r ellibro o «Arte de E�cribír» de Pedro Díaz
Morante. § Oha de D. Francisco Lucio
de Espinosa. Una poesía compuesta de seis ver=
sos de Fr. Lope de Vega Carpio. Oha del maes=
fro José de Valdivielso. Otra de D. Tomás de
Vibanes. Dos sonetos de los licenciados Jeró=
nimo Martínez de Castro y Tomás Antonio
de Lara, y una poesía de Gonzalo de Ayala.
A continuación de estos trabajos lauda=
torios a la obra, un prólogo, donde el autor dice
el porqué escribe la obra, pues su pretensión
«es modificar la letra Italiana de aquel tiempo y
darle a su estructura un sentimiento Español,
pero con más forma, entereza y gallardo modo,
que lo es la letra Italiana nna de Italia, que es=
criben los if.alianos; es una letra Bna de cuerpo,
sin forma ni arte, que parece la escriben con una
pu nf.a de aguja o con alfiler» .... ; los puntos su=
cesivos son diez lecciones de su «Arte de Escric
bir», donde da los consejos y pautas necesarios
para el que desee aprender su método; horas
que debe emplear en su labor; número de pá­
ginas a escribir diariamente etc., y al nnal una
receta para �acer buena finta. § Buscan=
do antecedentes del h isfo rtal de este gran calí=
GALERÍA GRAFIeA
�rafo solo encuentro en la Enciclopedia de Esx
pasa, en el capítulo=CalifJTafía=«Pedro Diaz Mo=
rao éer=Nuevo Arte de Es r ibi r». Consta su obra
de cuatro partes, editado en Madrid en las res=
pectivas fechas de 1616=1624=1629=1631.»
Las tres primeras hojas caligráficas de su obra,
es el método de aprender a co ns tr u.ir las letras
en forma de abecedarios, firma del trazo, fama=
ño, espado, etc., y en las ocho s ig u ie n te s (es=
cepfo el punto séptimo, «que dice que los sobres
escritos que pu blica , que son de �randes seño­
res, son escritos de mano de su hijo Pedro
Díaz»), son párrafos unos de carácter religioso,
la mayor parte, y otros, de carácter histórico, que
él co ns ide ra necesarios para ser u n buen ca li-
�rafo. § En la pág i na 6." dice que «esta
obra la escribió, siendo de edad poco menos de
70 años. La pág i na 12 es d ed ica cla a su Rey Ca=
tólico y Mayor Monarca del Mundo Felipe IV;
y hasta -Ía págí na 21, son todo trabajos cali�rá=
fícos, con una Ilran fantasía decoratí va , dedica=
dos a D. Carlos de Austria, D. Fernando de
Austria, Cond�stable de Castilla, al Duque de
Olivares, al:Maesho Fray Hortensio Palavicino,
al Duque de Medina Sidonia, al Arzobispo d e
Toledo, al Fénix del Mundo Fray Lope de Ve�a
Carpio, al historiador Je divinos poemas José de
Valdivielso y las restantes son abecedarios de
letras mayúsculas. § Todos los 29 traba=
jos cali�dficos que constan en la obra, a par»
te de la escritura que es de una perfección sin
tacha por su igualdad, todos ellos están mara=
vil lo samerite ornamentados e o 11. exornaciones
combinadas co n la fl�ura humana,'y cot') la flora
y la fauna de una �ran belleza; todos los haba=
jos son de un solo trazo y en algunas láminas
toda la exornación de la misma es un solo trazo
continuado, que su vista produce, aparte del
deleite de una bella obra, la admiración a la
cons ta ncia por el trabajo que re prese ntu.: el po=
der Jle�ar a tal dominio en tan difícil arte.
y estas ahrmaciones quedan hechas de
man ifiest.o en los dos trabajos qu e pu blicamos
tomados de su obra, lámina 3.", y la lámina final.
Ellos por sí sólos dicen más que yo pudiera
decir; cumple este a rfista con demasía lo que
en dicha Enciclopedia Espasa, al hacer el es=
tu d.io de la caligraí.ia , dice: § «Hasta el
día ha sido el rasgueo exc1 u sivo de los �randes
calígrafos, pues el número de los que han pro=
ducido obras notables en este �énero es muy
corto, en relación con l�s que se han disfín�ui=
do en otras clases de p rod uccio n es caligráficas,
como por ejemplo, el trazado de Jos diferentes
tipos de Íe tras magisfra] y cursiva». § «El
ra s qu.eo constituye un arte y es la parte más
hermosa de la ca ligrafía». § «Cuando el
ra sgu eo está ejecutado con maestría e i nve o ti­
v a, produce obras de valor artístico verdadera=
mente notables». § Y entre estos escasos
artistas, verdaderamente sorprendentes, se en=
cu e nt r a, en lL1�ar pr e em.inen te, Pedro Díaz. Mo=
rante. § Gaspar Polo.
Las bibliotecas en la antigüedad
El descubrimiento del papiro en ElJ'Ípt() produjo
una verdadera revolución en la vida de aquella
época, comparable a la invención de la Imprenta
unos miles de años más tarde. Los rollos de pa=
piro se conservaron, ordenados segú n su dâá­
metro, en casas especiales: las bib lio tecas , La de
mayor imp o rt an cia se hallaba en Alejandría y
cobijaba más de 500.000 rollos. No se tardó mu=
cho en fijar el diámetro de los rollos en seis
centímetros como máximo, empleándose varios
rollos si la obra no cabía en uno. La lo ngiéud
excedía raramente 30 centímetros. Las líneas
debían contener de 12 a 15 sílabas. Ya entonces
había libros (rollos) ilustrados, especialmente
los de índole cientf íica y estética.
GRi\MÁTICA CASTELLANA
PARA. USO DEL TIPÓGRAfO
por l\1lGUEL LOZi\NO RIBi\S
Un volumen en 4.° de 232 págillélS 8 ptas.
Editorial Marin, Provenza, 273-- BARCELONA
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La vida ejemplar de
os seduce Ía tradición de ciertos oB=
cio s , y si acaso se nos diera a eJe=
flir y contáramos con aptitud, con
la honda preparación que exige,
optaríamos por un oficío que ha dado a Ía culfu­
ra, al periodismo, multitud de nombres esclare­
cidos: corrector de imprenta. Nuestro fervor por
el principiovdorsiano», que debe presidir la pro=
ducción de todo buen artífice, «amor a la obra
bien hecha», encontraría en esa obscuridad y
paciente labor del corredor amplio cauce. T ra=
zar a las márgenes de las pruebas signos caba­
Íísficos, aljamiados; pulir prosa, rectificar fechas
grafias de nombres geográfico y técnico, traspo=
ner comas, puntear con cuidado, algunas veces
-en silencio lo .agradece el autor que escribe
sus cuartillas rápidas, febriles y nerviosas, arr a s­
Erado por la inspiración-sustituir una voz por
su sinónima más justa. ¡Cuán humilde y, sin
embarco, cuán Irnport.arrte la misión del corree-
tor de imprenta! § Este que vemos ahora
a través de Jos polvorientos, obscuros cristales
de esta sórdida imprenta, inclinado sobre una
mesa cubierta enteramente de libros, es un jo=
venzuelo apenas y ya qué preocupado frunó=
miento de ceño, qué intensidad en la mirada.
Atravesamos el umbral de esta casa, en Ía que
casi no logra extinguir en pleno día Jas sombras
Ía luz artificial. Pasamos por entre las cajas y
los altísimos montones de papel aún vírflenes;
repongámonos del ensordecedor estruendo de
la� máquinas; miremos por encima del hombro
de este corredor y curioseemos sn labor. Escri=
un corrector
be sus correcciones con letra firme, igual en la
última galerada que en la primera, sin denotar
cansancio ni flojedad de ánimo. § ¿Quién
es este corredor? Estamos en una ciudad de
Francia, en 1837. Ha nacido nuestro obrero en
el seno de una familia humildísima. Su pad re,
un pobre artesano, no podía soportar siquiera
el aprendizaje de sus hes hijos. Este de quien
hablamos conoció bien pronto la desgracia. Más
tarde, cuando comenzó su trato con hs letras,
se consolaba de su infortunio pensando que
i¡zual calvario, las mismas luchas hubieron de
sostener con la fortuna Suard, Marmontel y una
multitud de escritores y sabios. Algo había en
aquel muchacho ya de niño que denunciaba su
porvenir, para que los amigos de su padre le
incitaran a dedicarle al estudio. Y no desanimó
el escolar de los obstáculos que la adversidad
puso en sucamino y aunque dolorosamente fodos
los fué venciendo. Carecía habitualmente de los
libros más necesarios; hizo sus estudios de la­
tinidad sin la ayuda de otro Diccionario que el
de su memoria, y los blancos que dejaba en sus
traducciones los llenaba a la puerta del colegio
auxiliado por el Diccionario de algún camarada.
Sufrió cien castigos de sus profesores por «olvi=
dar sus libros», los que no tenía. Los días de
asueto, las vacaciones, ayudaba a su padre en
su oficio de tonelero. Todas estas contrarteda=
des hicieron de él un hombre sensible y de un
irritable amor propio. Y no obstante las durezas
i nclemenfes que le deparaba el desHno, erifer­
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la familia, siguió con ahinco sus estudios, sus
clases. § Un día, [q ué triste, aciazo , pe=
naso recuerdo!, había de ser laureado en el ca:
!e!JÍo. En esta solemnidad sonriente, a la que
a s is tían con sus familiares los alumnos, al ÍÍe­
!Jarle su turno le pre�untó el rector si deseaba
ser coronado por al�ún pariente o amigo, y con=
testó a ma rga mente: -Yo no tenflo a nadie aquí,
señor redor. Al reg resar a su ca sa lleno de pe:
s ad u m bre, encontró a su madre consternada y
en lloros. Aquella nocbe cenaron pan y aflua.
Cuando c u m p lió los dieciocho años, su
padre, aquel hom bre endurecido por el aflotador
trabajo, le d iio secamente: - Es hora ya de que
sepas un olicio: a tu edad, sin haber hecho tan
Íarco él p re n d izaj e, ya me iirana ba el pan. Y entró
en u na imprenta. § Esperaba que el Oh=
cio de corredor le permitiría reanudar sus es�
ludios. Pasaron bajo sus ojos las obras de
BO!3suet, de Ber1Jier, y en estos !Jrandes maes­
tros aprende las leyes del razonamiento y es ti!o.
Las conmociones políticas y la miseria lo arran=
ca ro n de sus meditaciones solitarias y Jo arro=
jaron al torbellino de la vida. A tanto llefló su
precaria situación que u n día vendió sus pre=
mios de coleg ic, la única biblioteca que pudo
poseer. En su desoladora soledad, perd id os sus
libros, sólo le consuelan los extrados manuscri=
tos de sus Íect.u ras, § No retrocedió ante
estos inacabables obstáculos. Fatí!Jado de su
penuria y de su pobre condición de asalariado,
vejado por re{lentes y patronos, ensaya el esta=
blecimíento de una modes ta imprenta, que pron­
to va al haste. Hasta su sensible organis mo se
co ncitó en su contra, y de 1836 a 1837 una larfla
dolencia lo a pa r ta del taller. § Pero no
todo han de ser desdenes de la fortuna e in=
comprensiones. Cuando corregîa la impresión
de una obra «Vidas de san to s», que se publicaba
en laHn, sorprenden sus hábiles correcciones al
revisor de la erlició n, extrañado de e nco nf.rar en
el fondo de un taller un tan buen latinista. El
revisor de « Vid:ls de sa.nto s> profetizó el por=
verrir de nuestro joven obrero. Opone a sus
desesperanzas el recuerdo de Rousseau, quien
hasta los cuarenta años no se revela, y afinado
augur le predice su �lorioso futuro.
«Seréis - le escribe -, a vuestro pesar, inevi­
tablemerite, por vuestro destino, un escritor, un
autor; seréis un filósofo. seréis una de las luces
del sig]o y vuestro nombre ocupará un lugar en
los fastos del siglo XIX, como los de J as sendi,
Desc.artes, Malebranche. Bacón, en el XVII;
como los Diderot, Helvetius Locke,Montesquieu.
Hume, Holba�b, en el XVIII, tal será la suerte.
,¡En qué oasis de confortadoras esperanzas no le
haría vivir la animosa carf.al ¿Acertó Fallot, pre=
ma tu ramerite muerto, en sus augu rio s? ¿Tales
destellos geniales vió en aquel humilde operario
que le par a nqona con nombres tan ilustres de
los pasados si�los? Si se cumplieron los vatici=
nias júzguelo el lector. Aquel jovenzuelo pálido,
sobre cuya nariz calralgaban unas flafas, atento
a su humilde labor, es ... ¿No lo adivináis? Com:
prendo que son escasos los datos suministra=
dos para reconocerle. Esta vida es iflual a la de
muchos otros que también trajeron al mundo
su mensaje. Añadamos alflunos rasgo s que per=
mitan alledor reconocerle. Hasta el hnal de su
larfla vida, en que no dejó de acompañarle el
fracaso, produjo copiosos, innumerables escri..
tOS, que una vez le llevaron a la cárcel y otra,
huyendo de sus perseguidores, al vol urrtar io
destierro. Más aún. Su obra ejerció una pode=
rosa influencia sobre el único político español
de la pasada centuria que ha pasado a la p o sfe­
ridad con el unánime respeto y admiración de
todos: de Pi y Marflall, que propagó su dodrina
y sus obras. § Ahora, seuurarne nte, es
ocioso ya escribir el nombre de aquel jovenz ue­
lo, modesto corredor de imprenta en 1831, que
nos díó tan flran lección de tenacidad y amor
al estudio y a la ciencia. Aquel portentoso





�a adelantado tanfo Ía ilustración
ca n procedimientos foto�ráhcos,
que en revistas y obras se tiran con
profusión los �rabados y re p rod uc­
ciones para acompañar al texto. § Cuan=
do van m ucho s �rabados en u na línea (como
OCurre con frecuencia), el maquinista ha de pre"
veer en primer término el res ultado de [a tirada,
pues una vez lanzadas Jas pági na s en la platina
éJ ha de responder del éxito. Para esto cuidad,
en ]0 posible, que dos o más fJrabados no estén
en forma vertical a los rodillos, a hn de que la
toma de tinta no sea dehciente. § Esto
se podrá conseg u i r invirtiendo el orden del ca=
sada, si es que en la forma van dos ca ra s, o sea
blanco y retiración; o bien, es la primera forma
y todavía no se ha hecho la retiración.
El operario siempre ba de trabajar con limpieza
(más abora que los tinteros pueden dar paso a
la tinta para tres fJrabados en un solo punto de
forma); y si se puede evitar esta comprensión
de la cuch-illa procederá muy bien, pues por
otra parte los lados irían carfJados y con mucbo
trabajo podrá corregir es te defecto. § Ten=
d r á también atención, sí se ha de imprimir u n
�rabado en un lado, si podrá salir como se desea;
porque en alfJunos casos, ya a causa de que los
rodrllo s no están en la debida forma por los ex=
tremas, ya porque en estos puntos no se puede
d is tr.lbu ir bien la tinta, no saldría bien la í mp re­
s ió n , pudiendo co rregi rse este defecto i nvi rtien-
do el orden de las págiria s . § En las m á­
quinas de tirifaje en mesa plana se ha de evitar
sobre los grabados
que los �rabados que estén en las páginas nun=
ca pueden recibir para ellos la s u ticie ute tinta,
al recibir ésta de los rodillos después que han
entintado las demás, por el
í
nco nve nieute de
que la primera parte del rodillo había eo tí o tado
ya en aq u e l Lu ç ar , vo lv ie n d o al mismo sido, él
no ser que la máquina sea de t i n taje mixto, 10
que puede ya ser cor regido. como ocurre en las
de dos revoluciones. § Los fJril bad o s que
llevan el recorte entre la pla ncha y zócalo se han
de nivelar bien, al dar al�unas vueltas con la
justeza y presión debida para asentar el grabado
en la montura, y después po uer el alza que re=
quiera, así como el corte de los blancos, señala"
d o s ya en los dos puntos. § Arre�lado el
reg isf ro en su sifio correspo nd.ie nfe y la nivela=
ció n ciel fJrabado, se procede él la colocación del
recorte sobre el cilindro, efectuándolo del modo
como 10 exigen las máquinas de dos revo lucio­
nes, y aplicando a las demás máquinas el mismo
método por Jo práctico de sus resultados.
Como los recortes se han de colocar debajo de
la mantilla, por más que sobre ella haya de po ..
nerse tres pliegos o cartón, en uno de los plie=
fJos (o pliegos sobre cartón), después de haber
dado al�una vuelta para la co nverrierite adheren=
da, se pasa sin, pinchado de dos en dos páginas,
sí es forma en folio (de 8 páginas), tres a�ujeros
en cada lado de la parte impresa y tres más en
cada lado de Jas dos par tes inferiores. Este plie"
go, así impreso, se ra sg a rá y se pasará debajo
de tres plieço s bajo mantilla con sus respecti-
'v.rs reco rf.es. § No se puede pasar sin
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para pe�ar los recortes, si los �rabados no están
bien nivelados. El tono, que deben imprimir los
�rabados para clavar los recortes, ha de ser de
un aspecto �rjs, como si tuviera neb1ína. Todo
�rabado que salga bien detallado es alto y se
ha de sacar al�una alza de debajo del zócalo.
Siempre conviene que esta operación peque por
fallo. § Pasado sin del modo indicado, se
pasa a poner parche de alza detrás del recorte,
si tierie alguna parte que 10 pida, y una vez re=
mediada ésta, se pega el recorte sobre el pliego
pinchado. § Estas tienen que clavarse
con exactifud. y en la práctica frecuente de tra­
bajar con la misma máquina verá el maquinista
si co n vie ne adelantar obras de las partes i nie­
dores del cili nd ro , o bien los recortes de al�u=
na parte. § Clavadas las obras y colocada
Ía tela, se da un par de vueltas. imprimiendo
un pl ieg o áspero, para ver mejor si los recortes
están bien clavados. Si al�uno se hubiese cú=
nido al clavar el a r reglo se remedia en seg uicl a ,
antes que se seque el eng ruclo. § La ma=
nera de arreglar el desnivel ocasionado por la
aplicación del recorte es sencilla. En una forma
de quince o veinte �rabados con letra, la aplica­
ción del recorte ocasiona siempre al�ún des=
nivel. Se ha de notar que las formas de �rabados
se han de pisar muy poco, y si se ha dicho que
los �rabados han de salir con neblina para ela=
var bien los recortes, Ía letra también tiene que
verse de forma parecida. § Es muy con=
verrienfe y acertado que para ar regl ar la des ni­
velación ocasionada por Jos recortes se teo�an
dos pliegos. uno del ti.raje y otro más del�ado.
Con el del fi raje se verán claramente los fallos
y se hará el arreglo cortando y añadiendo parte
del papel del�ado, s egún lo que pida entre �ra=
bada y fJrabado, que a1�unas veces pedirá hasta
tres fJruesos, seg úri la clase de recorte y arreglo
en el �rabado y la letra a la vez, teniendo sie m»
pre cuidado de no excederse, segú.n lo expuesto.
Si el papel del tiraje fuera de cuerpo duro
se tira otro del mismo cuerpo, pero más elástico,
pa ra hacer el a rre�1o, y el del t iraje servirá sólo
para examinar y orientarse de cómo sale la im­
presión. Este arreglo se pega sobre los
recortes. § Tomás Persíva.
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La Biblioteca Universitaria
¿Has ido al�u na vez, joven lector, a Ía Bibliote=
ca Universitaria? Tal vez hayas ido, sí, aunque
seg u rameufe menos veces que al campo de Mes=
talla o a películas de Dou�las Fairbanks, Tom
Mix y Hoot Gibson ... § Esa biblioteca
tiene siglo y medía de vida. Nadó en el año 1785,
�racías a l a donación que de 20.000 libros (pre=
ciosameof.e encuadernados, por cierto), hizo don
Francisco Pérez Bayer, canónigo de nuestra
Catedral, hombre muy sabio y entendido, sobre
todo en Íe ngu as orientales (que. son más d ití­
ciles de e nf.e nder que las Iengua s de ternera),
Pero ya sabes, joven lector, que a principios del
pasado sifJlo, los ejércitos de Napoleón sitiaron
a ValenCia. § Y una bomba, disparada
por ellos, vino a caer precisamente en la biblio=
teca, produciendo trn incendio, del que sola=
merrte se salvó u n libro que trataba de la Ca=
rolina, (La Carolina no es n in g u.n a criada; mira
lo que es en un. clíccionario �eo�ráflco).
En 1837 se procedió a la recons tif.ució n de la
biblioteca, que no hace mal papel, ni mucho me=
nos, entre las mejores de España. Guarda, ade"
más de libros modernos. numerosísimos libros
escritos a mano antes de inventarse la imprenta
(los cuales se llaman códices), y buen número
de libros publicados a poco de inventarse la
imprenta (los cuales se llaman incunables).
JUAN MARCO
REPRESENTANTE DE LA CASA
RICHARD GANS � Madrid




e corta previa merite �asa clara, para
el enlomado del cartoné. Sobre el
zinc se extiende una capa de en=
IiIrudo espeso Y se colocan sobre
ella las tiras de liIasa que puedan caber. Al bor=
de de la m es a se ponen unos diez libros en cu=
yos lomos se aplica cola bien liliIera y eh ra; y se
van pegando las liIasas del mismo modo que en
los forros de papel, dejando después los libros
en pilas con los lomos sa lientes para que no se
peliIuen. (Esta operación se bace antes de sacar
los cajas y se expone aquí para su mejor îrrte-
líliIenc13). § Secos los enlomados y he=
chos los cajas, se peliI::tn con cola en todo el
ancho del lomo entre cabezada y cabezada, unas
tiras de papel. § Cuando los libros son
de alliIuna í mportancia se acostumbra también
apltcar es te papel, en forma de {Llelle, p re pa ra n=
do la tir a con dos dobleces y peliIándola par este
lado allomo. En los libros cosidos a m á q u.i n a
se pega esfa liIasa después del primer encolado
del lorna y con ella se hacen los co rf.es , cu rvado
del lomo, etc., pues de est.e modo queda más
compacto el lomo y reforzado el cos iclo.
La tapa se prepara haciendo primeramente el
modelo, como se ha descrito en carf.o né, pero con
estas diferencias: que no va cortada sino com=
p letu la tira que se coloca en la cabeza y que se
coloca, la tira, del centro para el lomo. Así que=
dan dos marcos en los que encajan ajustados
los cartones de las tapas. § Preparado
así el modelo, se termina una tapa para compro=
bar con ellibro si está bien de ceja y lomo. Si
está demasiado justa al lomo se recorbn las
tiras laterales, rn o d i+ica n d o el cartón central. Si
las cejas resultan pequeñas se mueven esas tí=
ras hacia afuera, y por el contrario, bacía dentro,
si las cejas son excesivas. § El e m pas ta-
do de la tela se puede hacer o sobre zinc y Ía
p i ed r a, o directamente con la brocha; pero es
preferible 10 primero porque se extiende ruejo r
la .....o la y las pequeñas suciedades de ella quedan
en el zinc, sin t ra n s po rt a rla.s la tela. Sin ern bar-
1iI0, cuando la tela es de !?rano o dibujo �rueso
conviene e mpas ta r]a directamente con la brocha,
para que l a cola entre en los bajorrelieves del
dibujo. La cola será con tendencia a ela ra.
Empastada la tela se aplica sobre el molde, en
el que previamente, para su mejor colocación, se
indican unas líneas que señalen la parte del
liIirado de la tela. En remesas IiIrandes se suele
poner sobre el molde, clavada, una plancha de
zí nc, para la limpieza y ajuste del pe�ado.
Encajados los cartones en el modelo, se peliIa la
tela empa stad a, frotando nuevamente con las
palmas, sin IleliIar a lOS extremos, y se levanta
con los car to nes adheridos; se deja a la izqu ier=
da, sobre la mesa, con los cartones hacia arriba,
y entre éstos, en 'el espacio del lomo, se pega la
tira de papel (éste más o menos IiItueso, segú n
el tamaño dellibro). Se dan los cortes de p u n=
tas, de modo que su linea quede fuera del vér=
t ice, a una d lstancia eq u lva lerite al doble del
IiIruero del cartón (para que Ía punta al liIirar no
quede blanca), y procurando q u e e s e corte sea
d¡¡¡IiIOnal él la línea de la bisectriz del á ng u Ío , y
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se hace después el !;?írado, teriieudo cuidado de
no presionar ni estirar excesivamente la tela,
pues estando al!;?o reblandecida. pudiera perder
su dibujo en los cantos y planos. § Suje=
tanda los pulgares los cartones sobre la mesa,
los :lemás dedos de Jas manos hacen Jos girados
d.e cabeza y píes en las posiciones convenientes.
El !;?írado de delante se efectúa cogiendo Jas
ta pa s por am bas esquinas con los dedos índice
y pulgar de ambas ma no s; los p u Íga res, con [a
uña, presionan Ía tela dentro, e inmediatamente
tos otros dedos terminan el pegado por el ceri­
{ro. Acto se!;?uido, da ndo vuelta a Ía tapa, se
pasa la plegadera de llano sobre las cara s , espe=
cia l mente hacía los extremos y con el corte a
los bordes de los cartones en la parte del lomo.
Al dejar las tapas terminadas en la mesa
se colocan en pila cara con cara, y si son en gran
cantidad se extienden sobre cartones para que
se s eq ue n pronto, pues este secado varia mu=
cha, según los cl im as y estado de temperatura.
Cuando los cartones llevan p urrta s re=
dondas se cortan las puntas de tela en esta
m'isma forma. Para !;?irarlas se hace con el auxi=
lío de un punzón, practicando en el !lirado unos
plie!;?ues en forma d� abanico. § El !;?ira�
do de tapas se hace también !;?irando prirnera ,
mente la tela de delante, cabeza y pie; al pli€=
�ue cmgular que quede en las puntas, se da un
corte con la tijera indinada, pero de modo que
no llegue al vértice del cartón, en una distancia
í�Llal al doble dei �rueso del mismo, para cubrir
bien la punta. § Mariano Monje.
Bernabé Evangelista Pastor
Representante de la casa
Rodríguez y Bernaolo-Bilboo
Teléfono 15590
Cirilo Amorás, 9 VALENCIA
El espaciado en la máquina de componer
En la Monotype, el espaciado también es fácil
de regula� y acaso con más uniformidad que en
las demás máquinas, !;?racias al tambor de ju sfi­
ficación, que indica exactamente e1 espacio su=
plementarío a d is trtb u ir entre los espacios cons=
tantes de 4 unidades. § Estos tambores
de justi6cación están divididos en 72 casillas
verticales, del O al71 inclusive para que, cuando
el indicador de la escala de los menos señale los
cuatro últimos men.os de las líneas, el mono ti­
pista puede observar al pie de la columna seña=
lada por el puntero el número de unidades que
falta para completarlas. Además, dos líneas rojas
quebradas cruzan la . s upe rficie del tambor, de
modo que abarcan e nt re si los espacios, que no
pueden ser menores de 6 unidades ni mayores
de 1� (*). No hay más, pues, que procurar que
el puntero venga a situarse sobre estas cas illas
indicadoras de las teclas justihcadoras que hay
que pulsar, para obtener un espacio correcto.
En la Typograph, es la vista del operario,
dí;ígida a la marca, la que hará todo el trabajo,
bien sencillo, por lo demás, una vez conseguido
cierto tacto. Es pr ud.errte colocar la marca un
poco antes del total de la medida, de tal modo
que, caída la última matriz sobre su mismo ex=
tremo, al embragar la máquina puedan des=
arrollar los anillos una media revolución. De
todos modos, sobre esto no pueden hacerse pre=
cis as indicaciones, pues influye mucho la buena
., de las matrices (que no estén tor=conservaClon �
cidas) y el ancho de la medida. El operador
habrá de procurar adquirir el suticiente tacto
para loqrar lo que antes d.eciamo st que el anillo
desarrolle, como máximo, poco más o menos,
media revolución. § En la Typograph,
como en la Linotype e Ïntertype, hay varias ela­
ses de espacios, hnos. medianos y. fuertes, que
(*) El sistema tipométrico de la Monotype divide el c,uadraf.í�
en iR un.ldades, por lo que el espacio g<,ueso, 1/3 de cuadsat in , eq,�"
vale a 6 unidades, cosa que hay que t e ri e r pees en te, pues el espa�,o
constante de esta rná.qu ira a s610 vale 4 un.dades, 1/4'j de cuadratln.
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se preferirán según los cuerpos, pudiendo usar=
se también en consonancia con la moderna ten=
dencia a resf rí ngir el espacio. Los anillos l1ama=
dos del 6 suelen ser empleados con acierto hasta
en tipos del cuerpo 12, consi¡¡¡uiéndose un es=
paciado muy agradable. § El meca nofi=
pista, cuando se le preseriten líneas que impon=
¡¡¡an un espaciado muy ancho, debe aprovechar
todos los recursos que se le ofrezcan para d is i=
mular tal anomalía. Los si¡¡¡nos de puntuación,
interzo sa nte s, ad m i raciones, etc., pueden ser
separados con un espacio más o menos li¡¡¡ero,
pero siempre en la proporción de 1 : 3 con es=
pacios de las palabras. Si al¡¡¡una palabra t ie n e
que ser espaciada se procurará lo sea aquélla
de mayor expresión, o bien una de tal extensión
que absorba el blanco sobrante, produciendo un
espaciado bien re¡¡¡u1ar. Para espaciar las pala=
bras se preferirán espacios de un punto, y en
cualquier caso se observará que su espaciado
no debe rebasar la proporción de 1 = 3 con el
resfo del espaciado de la línea. § f. Muñoz.
Agitada historia de una prensa tipográfica
En el Museo Ford de Dearborn (Estados Uni=
dos de Norte América) podemos ver una pren­
sa tipo¡¡¡rá6ca con una historia a¡¡¡itada. Si ella
pudiera hablar nos contaría sus servicios con
palabras más o menos parecidas a éstas:
«Soy la prensa que ha rna nferrido los derechos
del pueblo; sorda al soborno; inmune al influjo
pernicioso. Ochenta años he visto pa sa r en mi
afanosa existencia, en los cuales he cantado el
progreso y lamentado las miserias; proda mé
siempre los triunfos honrosos del fuerte y de=
fendí los derechos del débil. De joven asistí a
la conquista del Oeste por una hueste vigorosa
y emprendedora. En Panamá hundime en cinco
brazas de a¡¡¡ua en el río Chagres. Vi en Cali=
fornia la febril actividad de los buscadores de
oro del 49. Los humoristas MOlk Twain y Juan
Derby no pocas veces se inclinaron sobre mí
para ver sus geniales trabajos. § Hoy por
hoy estoy vieja; pero puedo aún, como la que
que más, rendir una buena jornada. Y si no lo
creen prequ o ten a mí s ex dueños, pues imprimí
el «Dime Catcher», en Baton Rou¡¡¡e; el bilin¡¡¡üe
«Herald», enPanamá; el «Plac,er Times & Trans=
crí pt», en San Francisco; el «San Die¡¡¡o Herald»,
en San Die¡¡¡o; el «Esmeralda Star», en Aurora; el
«Ïnyo Independiente», en Independence.
lIfánanse los impresores de sus prensas m o v i=
das a motor, capaces de imprimir miles de ejern­
piares por hora, nítidamente doblados. Yo era
lenta; pero las impresiones que hacía era tam=
bíén limpias y claras. He lanzado i nfo r mució n a
todos los vientos. He hecho la crónica de !6ran=
des co rn o de pequeños sucesos. En mí hallaron
eco todas las pulsaciones de la vida humana.»
La pintoresca historia de esta máquina
comenzó en Nueva York el año 1849" y concluyó,
por lo que se re6ere él su servicio acfivo , con la
impresión del número del 24 de marzo de 1928
del «Inyo Independent», de Independence, Ca=
lifornia. La semana anterior había sido subas=
fada y la máquina pasó, como reliquia histórica,
al Museo Ford, de Dearborn. § En 1849
fué embarcada de Nueva York a Baton Rouge,
Luisiana. Allí imprimió el «Dime Catcher» y
ayudó a Zacarías Taylor a subir a la presidencia
de los Estados Unidos. Durante la avalancha
de buscadores de oro del 49 fué enviada a Ca=
lifornia por la vía de Panam{l. Se fué a pique en
las ag u as del río Challres al zozobrar la alijado=
ra que la conducía. § Fué recobrada pos=
teríorrnente, pero debido a la escasez de espacio
en los barcos, causada por la emigración de los
buscadores de oro hacia California, permaneció
un año en Panamá y se la usó en tanto para
imprimir el «Panamá Herald» (actualmente el
«Star & Herald�». Después de lle¡¡¡ar, por fin,
a San Francisco se la empleó para imprimir el
«Placer Times & Tr a n scrip t», hasta el año 1851
en que se la trasladó a San Diego, donde imp ri-
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mió durante diez años el «San Die�p Herald».
En 1861 fué conducida a San Bernardino. Un
año más tarde, en 1862, fué transportada, a lomo
de una mula durante tres semanas a havés del
desierto hasta Aurora Nevada, donde se la puso
�l imprimir el «Esmeralda Star», periódico de:
fensor de la Unión cuando la �uerra civil. En
Aurora hubo que hacer uso de las armas para
prote�erla. Allí también trabajó en ella el más
eminente de Ío s humoristas nor tearner icano s , el
célebre Mark Twain. § De Aurora pasó
a Independence poco antes de 1870. En 9 de
julio de es e año imprimió el primer número del
«Ïrryo Independent» y du r an te sesenta años
estuvo imprimiendo puntualmente las más de
3.000 ediciones de dicho semanario. Ni siquiera
lo�ró suspender su actividad un incendio que
d estr uyó el ed iticio en 1916. §
.
La hel
prensa Washinton de mano pa rf ió de los talle=
res del «Ïnyo Indepe�denf.». Su lu�ar lo ocupa
ahora atrevido mecanismo de acero, que se mue=
ve a impulsos de invisible fuerza motriz, y para
los que conocieron el pasado las cosas no son




La Academia de ciencias Morales y Políticas de
Ft-anda ha creado un premio de 4.000 francos,
que se. concederá anualmeo te a los mejores li=
bros ilustrados de lujo sobre historia,
Los Sindicatos de Maestros Impresores han aco=
!lido con a!lrado el estímulo de la pres trg iosa
Academia.
En los talleres de Art.es �rá6cas del Va.ticano,
muy bien instalados por cierto, se han impreso,
por e ncargo de la Biblioteca vaficaria , las obras
!leo�ráhcas de Tolomeo, que constituyen el vo=
lumen XIX de la colección de códices selectos,
reproducidos foto�ráhcamente, y consta de cua=
ho tomos. El texto y tablas están tomados del
códice 82, Urbinus, atribuído al si�lo XII, copia,
a lo que parece, de un papirus e�ipcio del si=
�lo VII. Estas tablas, que por primera vez ven
la luz pública fotoHpicamente, están hecbas en
el mismo formato que tienen en el códice, de
SO X 75 centírnetro s.
Una es tad ística da la cifra de 56.874 sellos di=
ferentes impresos en el mundo desde el uso del
sello de Correos. § Europa fî�ura en pd=
mer lUl¡Iar con 17.860 sellos diferent.es; después
si�uen Africa, Asia, América. Indias Occiden=
tales .y Oceanía.
Como curiosidad histórica damos la información
de que se han hallado documentos que prueban
que ya en el sil¡Ilo XVIII funcionaba la imprenta
en aJ�unos buques. § AJ�unas de estas
imprentas trabajaban en los buques de la escua­
dra francesa, mandada por el almirante Tornay,
en al¡Iuas de América, durante las luchas por
la independencia.
j'( j'(
Como nota curiosa recogemos nota informativa
de unos datos de un colega alemán sobre el
porcentaje de talleres de Artes �rá6cas en di=
versos países, en relación con la población total
de cada nadón. § En primer lu�ar hllura
Bél�ica que posee una imprenta por cada 3.500
habitantes; Suiza, una por caja 3.697 habitantes;
Nueva Zelanda, una por cada 3.945 habitantes;
Australia, Dinamarca, Holanda e Italia, una por
cada 4.850 habitantes; �lemania, In�[aterra, Lu=
xenburzo, Islandia y Estados Unidos América
del Norte, una por cada S.OOOS.OOO habitantes;
Austria y Polonia. 8.000=10.000; Suecia, Norue:
�a, Checoeslovaquia, Hun�ría y España, 10.000=
13.000; Finlandia y Letonía, 15 a 20.000; Africa





Compra venta de maquinaria usada
para las Artes Gráficas
• •
Aceptaría representación de fabrican­
tes de tipos y maquinaria del ramo
















Revista Sociedad Industrial Gráfica
Revista del Ateneo
El Eco de Noval
L' Industria della Estampa
La Industria Gráfica
Asociación Patronal de las Artes del Libro
Boletín de la Federación Grafica Española






















Pintores Ar e ó g r a îo s
Trepas metálicas de arte para decorar
en varias formas y estilos
Dihujos propios o sobre modelos









EN TODOS ESTILOS PARA
ILUSTRACIONES y TODA
CLASE DE MARCAS
� VALENCIA J3)Las tintas empleadas en la revista son Ch. LOI'iIIeux y C.«
Fotogr-abados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres










Calle Pablo Iglesias, 10
TALLERES:
Calle San Pedro Pascual, 13
ALMACENES:
Calle Abate .. núm. 3
Juan de Mena .. 26
Angel Guimera, 75
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